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iSERIA UNA 
H a c e unos dias, en nnes-

{ \̂̂  colega «Crivlagena i ms-

(rada» vimos mía j)i'ecios?i 

fotografía (íel mercado en 

conslrncción de aquella Cin 

dad, en «itI Liberal» de Mnr 

I cia de ayer, leímos nn arlí 

culo sobre los proyectos de 

reformas qne van a c a m b i a r 

la fíiz de la ca|)ital de la pro 

vincia. j 

Es las 'nol íc ias qne yo leo 

con sn»MO gw.Slo, me lia cen ' 

^ ^ e n s a í r en e.sí¡a Cindad nnes 

4fra,, en donde ,si efe d iva men 

I («ese han nieT>i'ado var ias 

vías públicas en e.síos dos 

rálliinos años con lo qne se 

ili a beneficiado la población 

es innegable qne nocontaw 

<do con más ingresos qnelo,s 

del presnpneslo ordinario, 

las re formas han de ser es

c a s a s y nnnca d^ la ini()or-

taiicia qne la pob'ación ne

cesita,, si es qne aspiramos 

• a .salir del quietismo en qne 

J1 e in o s V i V i do 1 atl tos a fí o s. 

P o r eso la idea del en»-

g)réstilo nninicipal de qne 

: lanío liem[)o se ha venido 

I, l iablando, nos*pareció siem 

pre bien y por lo lanío a-cer-

t a d a , pnes e.s el único m e 

dio de l l e v a r a la pi'áclica 

mi plan de reformas impor

tantes , p e r o ignoro ^1 esta

do en qn« se halla la c n e s -

iíón del'€inprés(ilo y cnanlo 

•a esle asnnto se refiere. 

Hay en L o i c a nna mejo-

i'a p o r hacer—nalnralmen-

le , en lre las irnichas qne ha-

"̂en falla - c n y o coste, a mi 

jidcio, es escaso , c o m p a r a 

do con la gran impoitancia 

de ln mejora en cn^ stión. 

Rn las columnas de L A 

^ARDE, desde hace nniclios 

^ños, la indiqué no pocas 

\ ^'«ces, y si ahora rae ocupo 

ello, es porque lengo en-

*«'idido qne en lal reforma 

^''^ne ffnnbi«n pensando des 

hace algún tiempo el se-

^^^1' Alcalde y el Concejo . 

Traíase, pnes, de la aper-

'̂'>"a de la calle del Alpor 

* '̂ión, dándole .salida a la 

^'"rieía de Calderón, c o n 

*̂ ^̂ "nal, la Iiermosa plaza y 

^̂ *s alrededores, incinyeiidp 
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el Teairo Guerra , ccnislitni- | 

rían con la caile de Caiiale- i 

jas, el corazón de la in lad i 

la liarle más lénti ica y vis-, 

tosa , canibiainio cHnnpleta-

mente la faz de los mcncio 

nados sitios, pnes la pers

pectiva qne ofrecerían |<ies-

de la <vilk d-e Canalejas , se-

rín indndablemenle, de gran 

^población; sn m-ejor pniiío 

de visla. 

La Correde a, las v ias 

•de Príncipe Alfonso, Lope 

'GísberI, Teí.iáii, gloiieta de 

Calderón^y Pbi¿,i de o ó n , 

111M (a ii'i e n I e •c on e s a h e i- ni o 

sisima alameda de ílspnrle 

4 o consIit nyen Ia y)aiíe lia 

na d-e lo qne podemos deino-

ininar población moderna; 

son sillos espaciosos , doila-

dc^s d-e hiieii'OS eilificios. p(¿-

ro en realidad, aislados de^ 

verdadero centre», a parla 

dos, y)or careiui.i de nna via 

a-ncha, cor^a y directa, co 

mo seria la nneva call-e, Y 

no hay qiie decir, que «fec 

lando de mo<lo tan manifies 

(o, al ensanche, enib^elleci 

mi-enlo e imporlancia de la 

población, la reforma nMie 

de con,si der a rse C(nni> de sn 

ma necesidad, si se preleii-

de hacer , C(nno no (fndc\ la 

b o r qne deje gratos r»cner 

dos [)or lo útil, b e m f i j o s a 

y Iransceiidenlal, 

JUAN DEL PUüBI.O 

Director D. Santiago P a y a Pérez 
Doctor en Sagrada Teología y 

Derecho Canónico 
Primera y vSegnnda eiiseilanza, pre[)aracíón de c a r r e 

ras especíales, nniversitaiias y maglslerío. 

C L A S E S N O C T U R M A S 
de las materias anieriores y F r a n c é s , Dibujo y 

Parlida Doble 
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LA VALENCIANA it Zapatería 
Extenso suríido en zapatos, tod® lujo 
de señora y niña, en color, nácar, gris 
y camelio.Gran fanl:ai»ía en zapatos de 

S a n d a b . v , v a , i„.s c la.ses y c o l o r e , 

í^ara comprar barato: "La Valenc'an. 
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PARA TA TARDE 

AI. MARGEN DR U N 

CONGRE.^0 

La protección a 
la infancia 

Coil gran biiUnidez sc lia cv-
lí-brado Miidi id v\ X Con|jr' so 
Internación.d de Trottí i ion n \<\ 
Infancia al (lU-" Inoi asistido ver 
daderas Piniiicn<i-cs mélicas y 
en rl qne se han -iprobad(i \on 
clusi(nus de g'an inUrés c h |>e 
ncfiíio de l.t inf/incia. 

Si todos los cnid-idos Idi^iéni 
cos.aceica de los cnalps hoy l , in 
lo se esitihe y se predica, stm 
di^ios de I'l iiuî  o i n i i H p o i l'incia 
en gfiieird, los ¡pie se rrfifivn ,i 
la infancia li. lien nn v.doi niá^ 
notable, .si cabe, <dfunk dt tu 

das las prácticas de la .saliibri-
da<i fisioU'igica. 

No hace faPa hacer exposi
ción de ninclias lazoiifs en apo' 
yo de est'' aseíto,c(|nivaUMitc hoy 

. casi a nn aximiia. Dtl mismo iiio 
do (|nf la piimera edad es la 
más delicada, es lanildín la más 
propicia, cultivada con esmero» 
para rendir finios nhéri iiiios a 
nii'a raza como la nnestra, qne 
lii-'iic nna maleria pii'iiri fácil de 
reponerse de lodos sus qm hran 
los,ron só'o tender Pi mano a la 
( i '^yride iiifanlil, qne es impei/ilj 
vo inexoi'd)l« qne ti'dga pai.i la 
patii.i el fulnio ininedialo de nna 
pri'Si)eii(l,i(l,basada en tr¡d)ajo y 
S f d n d . 

Des irhadamente no ¡«joza en
Ire nosotros^cl niño ni de las a 
tenciones, ni menos de los piivl. 

! lefios a que es acreedor, siinple-
I mente por la príuncsa qne repre 

senle en cinilquíer nación la vida 
del nuevo ser. • 

Incluso en aquellas mismas 
m nsiones en qne no se conoce 
bl fr i l la , y donde toilnví i los tre
mendos pioblem.is actinibis (le 
la vida no producen desasosiegue 
para el infinite,no h-iy losjcnida-
<Ios acpiellos qne pnedfUi servir 
para disponer a ios bcbt'S a no 
repiijjii'ir eleniruios iiecesaiios 

peligiosas cosinmbres siempre 
1 iesjjos posibles y tal vez no tan 
remotos lOino los familiares sos 
pechan, ¡laia el niño qne coinieii,; 
za a e j e i cer el iinprrio de sn v̂ o 
Imitad —cnaiido s c halla todavía 
lan lejos de disliii^idr lo bueno 
de lo malo—, sobre les qne le r o 
deán. 

Si lina dt la.s noriiias de la vi 
da ha de ser la cmisecnenle a 
iniri buena edncacicSn, hay que 
record ir que ésl.i no se adquiere 
para lc>s niños sólo en las escue 
]as. Mejor pudiéronnos afirmar 
lodo lo conlaiio: el \\\ÑO, al co 
ineiiz ir a frecnenl,u- el colegio, 
lleva ya prendidos a su inteligeu 
cia los liábilos qne le lirin incnl 
cado; liene la piedisposii ión en 

' jn gran mayoría de los casos—a 
Ift discipliU'i, sino se educó los 
primeros meses en |.i rebeldía, y 
aleiideiá o desalendeiá enseñan 
zas e indicaciones,según qne ha 
ya conocido o lu^fieno ¡una sus 
pequeños capricho^. 

Es más que una lor()eza, un 
evidente daño, dtTii- (¡ne, luncjue 
no lloren o se enfaden, hagan 
siempre ios niños sus yusl.is.Ca 
da vez será má-. difi> íl td>li|j<n les 
a adoptar una cosluinbre, o a 
sufrir las ¡lequefi is molestias de 
cualquier, precepio higiénico; y 

ciéiaiiios lina esl-idística de los 
niños; (¡ue confonne al más ele 
nienlal de los deberes maternos 
son a diario baií-idos y escrupu 
losameiile aseados, y de los qne 
para su desdicha, no lieneu lat 
s\ierlp, probablemente rompeiía 
mos el est.ido comparativo lie 
nos de indignación. 

Pues del mismo modo »{ue re 
liolrayéndose |)aso a paso, bns 
cando la génesis de lodos los ma 
les de los mayores—los que « h o 
ra .se ha dado en llamar sociales 
y los que no lo son—, euconir.i 
liamos fatalmente, en su inícii 
ción, nna falla de (ulturn en el 
problema intantil, tan estrecli i ' 
mente ligado al olro, hallaieinos 
siempre uu (¡roblema de higieiiei 

de lel amplitud y de tanta lias 
cendeiicia, que uo es ex^igeiado 
aventurar que de él,por nna con 
catenación fácilmente comprens' 
ble, .son dependientes todos los 
demás. 

Crear niflo\ sanos es la prime 
ra obligación de nnos ^padres; 
por ello debe velar elEslado des 
[Ules; lodos 'os ciudadanos, m á s 

larde, tienen el deber nioial de 
velar a u n o s y a otros, condyu 
valido con el pro[Mo desinteresa 
d o esfuerzo al resultado satisfac < 
lorio, qne es la más granoe [iieii 
pación en todas las naciones. 

Alhfi to Mnrfin FernaniifX' 
(Del Instituía Municipal d? .Seroterapia 

át Madrid) 

I curilqiiier precepto higiénico 
P ' ira gozar de sahnl. Ordinaria- | .sucedeiá (]ne s i s e inlenla cuan 
nuine los pequeñneles son entre pa.só ya demasiado l ie inpOi 

tenidos juguetes, mnñeíos qne ' fleomodarles d e impioviso a él, 
diced fl fises gra( ios.is que lodos lo ie(h.-izaiáii cou f a n t a mase 
celebiroi regiM ij,idos, y por evi- / nergía cuantía mayor sea e l tiem 
l.n û ll.inií^, sin tener en cuenta po trascurrido, y e n occisiones qu éste p u e d e s e i h csCí couve 
n i e n l e , e s muy c o m ú n l e c n r r í r a 

Ircl.is «muy i n g e n i o s a s » que nos 
p m d e n lihirii p a S f i j e r a n i e n l e d « 

SU nuil lur,iiO!,iiiás que entrafuní 

dednciéndn.se c o m o con.se, „ P „ 

c i a c n a l q n e r ( r a , s l o n i . , p., .s„,>,o 

N o -uieremos h,icer esta vez 

« ¡ ' " d e dec i f ra . s ,per . , . s , va l iendo 

E D I C T O 
D o n Andrés Morala B a r n é s 

A'calde I onstiincional de 

esla Cindad. 

H A G O .SABRR: Qne la 

Cc>misión Municipal Perma 

nenie de esle R x c m o . Aynii 

laniienlc», e n sesícín celebra 

da el día 1 0 del corrienfe 

mes acordc^ [ l o r nnaniíiiidad 

p r o r r o g a r por quince dias 

naliirales qne enipe/.nron a 

contarse el pasado once y 

terminarán el próx mo vein 

ficínco, el plazcí concedido 

l ) a r a l a s exacc iones jend icn 

tes <ie cobro correspciiidien 

fes al ejercicio económico 

1924-25; cuyas exacc iones 

son las de «Tribunas, Ic) -

dos n c d r . i s instalaciones se 

mejan cs voladizas sc>bre la 

vía pública o (pie sobi'esai-

gaii de la línea de fachada». 

«Tránsito |)Or ia vía pública 

de vacas , cabras , burras de 

lech^, etc.» «Desagüe d e ca 

H a l o n e s V o ' i w s en la vía pú 

bliCfi O n 'terrenos del co 

mún». « E n t r a d a de c a r m a -

jes e n domicilios parl ícn'a-
n n « a . H ( v . . : , e n , i o f l l (lOiniCillos p a r l j c i l a -


